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Si bien el estudio de las remesas 
tiene décadas y se ha realizado 
desde diferentes ángulos, la visión 
que queremos proponer desde el 
área de investigación y el Center 
for Financial Access, Inclusion 
and Research (FAIR Center) de la 
Escuela de Negocios del Tecnoló-
gico de Monterrey es la de la 
inclusión financiera. 

Desde este ángulo, nos importa 
estudiar la manera como funcio-
nan los mecanismos de envío de 
dinero, analizando cómo pueden 
contribuir a una mayor eficiencia 
operativa que se traduzca en 
menores costos, así como la 
forma en que la educación finan-
ciera puede fortalecer la toma de 
decisiones respecto a las remesas 
para impulsar el desarrollo 
humano.
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1. El comportamiento de las remesas: las regiones receptoras 
de recursos y los mecanismos de transferencia en las 
últimas décadas 

Una de las variables económicas de mayor 
interés después de la pandemia ha sido el 
volumen de remesas que llegan a América 
Latina, México entre los destinos más 
importantes, procedentes de Estados 
Unidos. Este comportamiento es contrastan-
te con la expectativa de freno a la economía 
que generó la pandemia, por lo cual ha 
resultado por demás sorprendente y sus 
causas generan diferentes tipos de cuestio-
namientos. 

Así, en esta sección hacemos un recuento de 
largo plazo sobre el comportamiento de las 
remesas en América Latina, con especial 
énfasis en México, para comprender la 
evolución que han tenido en los últimos 
años, considerando muy a detalle el compor-
tamiento después de la pandemia. También 
analizaremos la manera en que van cam-
biando los participantes en el mercado y las 
tecnologías que se usan para este tipo de 

transacciones, las cuales van evolucionando 
de manera muy acelerada y contribuyendo a 
la construcción de un mercado competitivo 
en este tipo de servicios. 

 

A. Evolución de las cantidades y desti-
nos 

De acuerdo con un estudio realizado por el 
Banco Interamericano de Desarrollo, Las 
remesas a Latinoamérica y el Caribe en 
2023. Retomando el crecimiento previo, el 
crecimiento de las remesas hacia América 
Latina no es un fenómeno posterior a la 
pandemia, sino que ya antes se había obser-
vado dicha tendencia, como se observa en la 
Figura 1.

Fuente: Elaboración propia con datos de Maldonado y Harris (2023).

Figura 1. Remesas hacia América Latina y el Caribe (2001-2023) 
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Dicha figura permite apreciar que la 
tasa de crecimiento de las reme-
sas se incrementó a lo largo de la 
década de 2010, pasando de 0.1% 
en 2012 a 11.2% en 2017, para 
luego tener una caída en los tres 
años posteriores, incluido el 2020. 
En el siguiente periodo, 2021, las 
remesas crecieron casi 27% y 
posteriormente frenaron su creci-
miento a los niveles prepandemia. 
Sin embargo, al evaluar los montos 
de transferencias del año 2022 

contra los del 2010, las cantidades 
están cerca de ser el triple, lo que 
significa un incremento muy signi-
ficativo en 12 años.  

En un análisis más detallado por 
región, separando entre México, 
Centroamérica, el Caribe y Suda-
mérica, como se aprecia en la 
Figura 2, reconocemos el liderazgo 
de México en la zona como país 
receptor de remesas.

Una de las preguntas más impor-
tantes sobre la cual no hay con-
senso es la de los efectos de las 
remesas en el crecimiento econó-
mico. Un estudio sobre el tema 
(Martín y Proaño, 2015) sostiene 
que no hubo un efecto sustancial 
antes de la crisis del 2008, pero sí 
de manera posterior, resultando 
positivo, pues las remesas son 
entendidas como un mecanismo 
de compensación internacional, 
como es quizá en el caso de la 
pandemia de COVID-19 a partir del 
año 2020.

 

 

B. Los participantes en el 
mercado 

De acuerdo con un estudio del 
Banco Interamericano de Desarro-
llo (BID, 2019), los participantes 
en el servicio de envío de reme-
sas forman un grupo reducido en 
los países de Latinoamérica, 
como sucede en Colombia y El 
Salvador, donde hay dos servicios 
principales mencionados por más 
del 70% de los entrevistados: 
Western Union y Ria. Igual situa-
ción se presentó en el caso mexi-
cano, aunque con menor concen-
tración: Western  Union, Ria y 
Moneygram sumaron el 60% de 
los casos.  Este comportamiento 
se aprecia en la Figura 3. 

Fuente: Elaboración propia con datos de Maldonado y Harris (2023).

Figura 2. Remesas recibidas por región (2016-2023) 
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Del lado de la recepción, los bancos 
tienen una participación importante, 
pues reconocen que más del 50% de 
las remesas son depositadas en 
cuentas, aunque también tienen un rol 
importante los supermercados y tien-
das departamentales (BID, 2019). Este 
último tipo de negocios son muy atrac-
tivos para los receptores de remesas, 
pues además pueden satisfacer las 
necesidades de consumo de manera 
inmediata. En el caso de México, la 
experiencia de las tiendas Elektra es 
muy conocida, pues las sucursales 
bancarias (Banco Azteca) se encuen-
tran dentro de las primeras, en horarios 
muy amplios y con la oportunidad de 
hacer compras in situ de enseres 
domésticos. 

C. Transformación digital en el 
servicio de remesas 

En los últimos años, se ha observado 
un cambio en los canales usados por 
los migrantes para el envío de remesas, 
orientándose a las alternativas digita-
les. Estas decisiones están basadas en 
diversos factores que influyen sobre la 
elección de una opción de envío espe-
cífica, como los personales (edad, 
género, condición migratoria, nivel 
educativo, etc.); las condiciones del 
país receptor (inestabilidad económica, 
la solidez del sistema financiero, los 
controles monetarios, entre otros);

Fuente: BID, 2019. 

Figura 3. Compañías más usadas para envío de remesas físicas 

5

Este tipo de servicio representó el 80% 
de los envíos en la muestra del estudio 
del BID, que consistió en 2,145 entrevis-

tados que envían remesas a Colombia, 
República Dominicana, El Salvador y 
México, principalmente. 
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así como las características específicas de 
los servicios usados (costo, velocidad, 
cercanía con los centros de envío y recep-
ción, seguridad de las transacciones, entre 
otros) (Metzger, Riedler y Pédussel, 2019). 
Así, desde el lado de la oferta de servicios 
de remesas, la innovación es un aliado muy 
importante para influir sobre el canal de 
envío de estos recursos, como también lo es 
la participación del sector público, desde 
elementos de regulación hasta inversiones 
de riesgo para crear un entorno favorable 
para las inversiones privadas (Rouse, 
Bátiz-Lazo y Carbó-Valverde, 2023). 

Así han surgido los servicios de remesas 
digitales, entre los que pueden encontrarse 
los móviles y los basados en criptomone-
das, que si bien pueden ser atractivos en 
términos de costos, también es reconocible 
su mayor complejidad y, por tanto, su carac-
terística de no fácilmente accesibles para 
usuarios tradicionales. Una excepción es el 
caso de la experiencia M-Pesa, que inició en 
Kenia y rápidamente se extendió por Tanza-

nia, Mozambique, R. D. Congo, Lesoto, 
Ghana y Egipto, que consiste en una plata-
forma para envíos que también sirve como 
moneda y mecanismo de pagos (Metzger, 
Riedler y Pédussel, 2019). 
 
De acuerdo con el estudio del BID (2019), 
solo el 20% de las remesas ha usado un 
servicio digital, a pesar de las ventajas en 
velocidad y costo que este tipo representa. 
Los más propensos a su uso fueron los 
colombianos (33%), seguidos de dominica-
nos (25%), mexicanos (13%) y salvadoreños 
(12%). Estas proporciones están ligadas a 
los ingresos y a la tenencia de cuentas 
bancarias, tanto en EE. UU. como en los 
países de origen. 

En el caso de las remesas digitales, el 
liderazgo lo tuvo XOOM, alcanzando poco 
menos del 60% tanto en México como en 
Colombia y El Salvador, aunque en Repúbli-
ca Dominicana su participación fue cercana 
al 90% (BID, 2019). 

Fuente: BID, 2019. 

Figura 4. Compañías más usadas para envío de remesas digitales 
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Las remesas, al ser transferencias interna-
cionales de recursos monetarios, natural-
mente implican una relación inmediata con 
los mercados financieros, ya sea por el 
medio del envío de dinero como remesas a 
través de bancos o casas remesadoras, o por 
el mercado de cambios cuando el dinero se 
transporta en efectivo hacia el destino. Por lo 
tanto, en este apartado se discutirá sobre las 
remesas y su importancia como impulsoras 
de inclusión financiera, al permitir la amplia-
ción del uso de instrumentos y de servicios 
financieros. 

 

A. La inclusión financiera y sus dimen-
siones 

De acuerdo con el Banco Mundial, la inclu-
sión financiera se refiere al acceso que 
tienen personas y empresas a productos y 
servicios financieros útiles y asequibles que 
atienden sus necesidades de pagos, ahorro, 
crédito, seguros y transacciones, cuando se 
prestan de manera responsable y sostenible. 
De hecho, se asocia a la inclusión financiera 
con 7 de los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS) debido a que es un vehículo para 
la reducción de la pobreza. 

De acuerdo con el informe The Global 
FINDEX 2021, 71% de los adultos a nivel 
mundial cuentan con una cuenta formal en 
el sistema financiero, cuando en 2011 eran 
solo 42%, lo que ha significado un incremen-
to sustancial, además de que se ha mostrado 
una reducción en la brecha de género de 9 a 
6%. Incluso, las cuentas digitales también 
mostraron una mayor participación tras la 
aparición del COVID-19: los adultos en 
países en desarrollo recibiendo pagos digita-
les pasaron de 35% en 2014 a 57% en 2021. 

En México, la definición de inclusión finan-
ciera que establece la Política Nacional de 
Inclusión Financiera definida en el 2020 la 
establece como “[...] el acceso y uso de 

servicios financieros formales bajo una 
regulación apropiada que garantice esque-
mas de protección al consumidor y promue-
va las competencias económico-financieras” 
(Gobierno de México, 2020). 

La última medición realizada por medio de la 
Encuesta Nacional de Inclusión Financiera 
(ENIF) del 2021 encontró que: 

a. En el caso del acceso: el 68% de 
las personas en México cuenta 
con al menos un producto finan-
ciero, quedando sin cambios 
desde el 2018; 49% de las perso-
nas posee al menos una cuenta en 
alguna institución financiera, 
logrando un incremento del 2% 
desde 2018. Sin embargo, por otro 
lado, solo una persona de cada 
10 ha tenido o tiene una cuenta 
bancaria, un crédito, un seguro y 
una cuenta de afore. 

b. En el caso del uso: el 70% de 
personas en México usa su 
cuenta para realizar pagos elec-
trónicos, incrementando 6% 
desde 2018, y 71% usa puntos de 
acceso físico a sus cuentas, 
representando un aumento de 2% 
desde el mismo año de referencia.  

c. En el caso de la cultura financie-
ra, esta se mantuvo sin cambios 
de acuerdo con el Índice de Com-
petencias Económico-Financie-
ras, que mide el nivel de alfabeti-
zación financiera y es un indicador 
usado mundialmente. 

Así, parece que no hubo grandes cambios 
en las condiciones en el país, incluso consi-
derando el impacto de la pandemia en el uso 
de servicios financieros, por lo que aún se 
tiene una tarea muy amplia para mejorar los 
indicadores de inclusión financiera en la 
sociedad mexicana. 
 

2. Las remesas vistas desde la inclusión financiera  
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B. Las remesas y su relación con la 
inclusión financiera  

Diversos estudios analizan separada-
mente a las remesas y la inclusión 
financiera, pero pocos se centran en el 
estudio de vínculo entre estos concep-
tos. Una primera referencia en el caso 
mexicano es el trabajo de Li y colabora-
dores (2014), quienes por medio de un 
modelo econométrico hallaron evidencia 
positiva entre los receptores de remesas 
y las cuentas de ahorro, y el uso de 
sucursales bancarias; así, el efecto es 
negativo respecto a los seguros y 
cajeros automáticos, y neutral cuando 
se compara con cuentas de nómina, 
fondos de inversión, préstamos, tarjetas 
de crédito y créditos hipotecarios. 

El estudio de Cervantes (2018) encontró 
que, del lado de los remitentes, la 
inclusión financiera es alta, pues el 
68% cuenta con cuenta de ahorro y/o 
cheques en el lado norteamericano, 
mientras que de estos mismos recepto-
res apenas el 8% contaba con cuenta 
en el lado mexicano. El estudio de 
Bonilla (2016), un año antes, había 
encontrado una proporción del 65%.1 

Paradójicamente, Cervantes (2018) 
encontró que al distinguir por sexo, las 
mujeres tienen una proporción mayor 
en Estados Unidos y menor en México, 
y en todos los casos se relaciona positi-
vamente con el grado educativo, con-
gruente con los resultados de Bonilla. 
Adicionalmente, el 34% de los recepto-
res declaró tener una cuenta de ahorro, 
26% crédito de una tienda y 70% teléfo-
no móvil. Bonilla (2016) había encontra-
do en 2014 que 23% tenía cuenta de 
ahorro, 16% un crédito de tienda, y 65% 
contaba con telefonía móvil.  

Más recientemente, el estudio de BBVA 
y CONAPO (2021) reveló que de los 
envíos de remesas del 2020, apenas el 

23% fue canalizado por el sistema 
bancario, lo que implica que aún hay 
alta proporción de usuarios de reme-
sas de sistemas no bancarios e infor-
males. 

C. La educación financiera y su 
influencia en las remesas 

En los últimos años, diversos estudios 
han dado cuenta de la importancia que 
tiene la educación financiera en el 
comportamiento de los remitentes y 
receptores de remesas en diversas 
partes del mundo, al notar efectos en 
los ahorros (Cole y colaboradores, 
2011), así como en el uso de seguros 
(Cai, 2012). 

Igualmente lo señalan Atkinson y Messy 
(2015): para que las remesas puedan 
tener un efecto multiplicador en la 
economía y ayuden a superar la pobre-
za, es necesario que se acompañen de 
educación financiera, tanto para los 
migrantes como para sus familias. Esta 
educación además genera beneficios 
inmediatos para la sociedad, impulsan-
do incluso a los proveedores de servi-
cios financieros a mejorar su oferta. 

El experimento diseñado por Doi, 
McKenzie y Zia (2014), en el que se 
realizó un programa de educación 
financiera tanto para quien enviaba las 
remesas como para quien las recibía, 
tuvo mejores resultados respecto a los 
conocimientos, comportamiento y 
ahorros que otros programas que solo 
participaron en uno de los lados.  

Por tanto, la vía para que las remesas 
puedan ser un detonante para la inclu-
sión financiera necesariamente requie-
re de la educación financiera. 
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1 Ambos estudios, Bonilla (2016) y Cervantes (2018), usaron la encuesta aplicada por el Banco de México a 
ciudadanos mexicanos no residentes que visitaron el país en diciembre del 2014 y 2015, respectivamente.  



Si bien es posible pensar que las 
remesas son un primer paso 
para la inclusión financiera, no 
necesariamente sucede de esta 
manera. Como encontraron 
Metzger, Riesdler y Pésussel 
(2019), no es cierto que de 
manera generalizada el ser 
usuarios de un mecanismo 
digital de transferencias impli-
que una mayor inclusión finan-
ciera, pues en muchas ocasio-
nes el uso de herramientas 
financieras digitales se limita al 
servicio de transferencias.  

Este resultado es congruente 
con el hallazgo de Gniniguè y Ali 
(2021), quienes por medio de 
modelos econométricos aplica-
dos en un grupo de países de 
África (ECOWAS) encontraron 
que la adopción de tecnologías 
digitales tuvo efectos diferen-
ciados en el comportamiento 
de las remesas en unos y otros 
países, alternando incrementos 
y efectos neutrales. Igualmente, 
un estudio en El Salvador identi-
ficó que las tecnologías digitales 
tienen efectos positivos en la 
probabilidad de recibir remesas, 
mas no en el monto recibido 
(Gascón, Larramona y Salvador, 
2023).  

Por su parte, Ríos y Vázquez 
(2022), usando la ENIF de 2015, 
encontraron evidencia economé-
trica de que la recepción de 
remesas no está relacionada 
positivamente con la participa-
ción en el sistema financiero. 
Lamentablemente, en la encues-

ta de 2018 no hubo un conjunto 
de preguntas relacionadas con 
las remesas para poder dar un 
seguimiento a esta estadística. 

Por otro lado, respecto a la 
relevancia que tienen las transfe-
rencias digitales en la pobreza y 
el desarrollo, es importante 
considerar que para las perso-
nas de más bajos ingresos, las 
reducciones en comisiones 
pueden contribuir de manera 
significativa a su bienestar, 
permitiendo disponer de mayo-
res recursos para sus necesida-
des. Sin embargo, dadas las 
limitaciones educativas que 
tienen, las soluciones tecnológi-
cas no necesariamente son las 
más fáciles de implementar para 
ellos (Metzger, Riesdler y Pésus-
sel, 2019). 

Un estudio en Chile identificó 
que una mayor inclusión finan-
ciera en mujeres por medio de 
la apertura de una cuenta de 
ahorro se tradujo en una deuda 
a corto plazo más baja, además 
de una mejoría en el nivel educa-
tivo, salud y nutrición de sus 
familias (Holloway, 2017). Por lo 
tanto, siendo las mujeres las 
principales receptoras de reme-
sas, su potencial para reducir la 
pobreza es muy importante. Esto 
justifica claramente que la 
educación financiera es una 
prioridad para quienes reciben 
remesas. 
 

3.  Remesas e inclusión financiera para el desarrollo humano   
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Finalmente, dejamos la reflexión que 
compartió Aldasoro (2020) en un 
estudio sobre las mejores prácticas 
para impulsar la inclusión financie-
ra hacia receptores de remesas. 
Sugiere a los países revisar los 
siguientes aspectos para lograr un 
vínculo fuerte entre remesas e 
inclusión financiera:  

a. Diseñar productos centrados en 
los clientes. 

b. Ampliar los servicios financieros 
para migrantes y receptores de 
remesas. 

c. Promover las adecuaciones de 
los marcos legales para propi-
ciar la inclusión financiera. 

d. Asegurar la rentabilidad de la 
innovación tecnológica para 

todos los actores del ecosiste-
ma. 

e. Gestionar adecuadamente los 
riesgos. 

f. Permitir el acceso transnacional 
de servicios financieros para 
migrantes. 

g. Promover el uso productivo de 
remesas a través de servicios 
financieros formales y el desa-
rrollo de programas para fortale-
cer sus capacidades financieras. 

h. Incluir la perspectiva de género. 
i. Desarrollar modelos financieros 

sostenibles. 
j. Considerar a los intermediarios 

como vínculo entre migrantes y 
micro y pequeñas empresas 
para impulsar la inversión 
productiva. 
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En el FAIR Center for Financial Access, Inclusion and Research 
tenemos el propósito de llevar a las familias y pequeños negocios 
en Latinoamérica a un estado de buena salud financiera, en donde 
exista un balance y equilibrio entre los ingresos y gastos, para que 
sean sostenibles en el tiempo y alcancen el nivel de resiliencia que les 
permita amortiguar diversos choques externos, mediante tecnología y 
emprendimiento fintech centrado en el usuario.

Conoce más:
fair.tec.mx


